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				Para Heli

			Qué hermosa persona la que conozco, la que casualmente edita lo que con mi corazón no toco.

			Mis escritos son importantes y vos los dejas más que deslumbrantes, tu compañía es algo valioso, la cuido con ganas, lo que vale la pena se sabe, no se entiende, se siente.

			Las personas peculiares son las que más hacen falta, no dejes de ser como eres, pues eso que te hace diferente se percibe de manera curiosa, con las palabras diría armoniosa. Elocuencia lo que te define, indescriptible si se intentara romper con lo que se dice. Las palabras a veces no alcanzan. Pero espero que esté soneto sea de templanza.

			Escribir es algo que todos pueden hacer, 
no necesitas mucha técnica para hacerlo, 
solo necesitas saber abrir bien el corazón.

			No veas el dolor como un enemigo, 
a veces puede ser un gran aliado, 
en este caso lo uso para escribir algo.
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			Camino hacia 
lo desconocido

			Homenaje a la Divina comedia.

			El infierno es algo difícil de explicar, 
porque cada quien lo experimenta a su manera.

			Gonzalo Dopazo

			Era una noche fría, de esas acompañadas por una intensa neblina, cuando de mi hogar hui. Mi mente vacía, conducía un esqueleto que apenas percibía como propio hacia una ruta desconocida. La oscuridad que reflejaba el cielo era infinita: las estrellas no existían y las nubes tapaban el firmamento mientras la neblina continuaba tapando mi visión del panorama. El césped y el camino de ruta parecían salir de la nada y no tenía idea de cómo había llegado a ese sitio, pero no tenía miedo.

			Con el rostro helado y una sensación de incomodidad hormigueando mi cuerpo, seguí caminando. Era un movimiento compulsivo que me llevaba a la nada.

			—Ve hacia la ruta —escuché.

			Giré la cabeza de izquierda a derecha, de atrás hacia adelante, pero no logré avistar nada de nada.

			—Aquí abajo.

			Direccioné mi cabeza hacia el suelo de pasto y ahí lo vi: un cuervo negro y pequeño como la mayoría de los que había visto alguna vez, pero éste hablaba.

			Pensé en mi mente, “¿cómo es esto posible?, lo más probable es que de alguna manera logré enloquecer”.

			—¿Puedes hablar? Eres un cuervo —anuncié en voz alta como si decir los hechos fuera a darles sentido.

			—Soy más que un cuervo —pausó un momento, como si dudara si continuar o callar. De hecho soy más importante de lo que crees.

			Eso que dijo me pareció muy extraño, ¿a qué se refería?

			—Pues quiero estar solo ahora, vete pajarraco.

			El cuervo simplemente giró la cabeza de costado.

			—Me llamo Anthony.

			Antes de que pudiera indagar más sobre lo que estaba ocurriendo, un auto se detuvo en el medio de la ruta. El vehículo, cuyo color no distinguía debido a la intensidad de la neblina, parecía bastante antiguo, como de los años 50, y era tan oscuro como la misma noche que nos acogía. El vidrio del auto bajó dolorosamente despacio hasta que escuché la voz del conductor.

			—¿Muchacho, quieres que te lleve? —dijo una voz suave pero grave.

			No llegué a distinguir su rostro por la neblina y el hecho de que el interior del auto lo camuflaba. Sólo sabía que se trataba de un hombre adulto de unos 40, 50 años a juzgar por su voz.

			Algo me daba muy mala espina, por un lado el no saber cómo carajos había llegado a ese sitio, por otro el encontrar un cuervo parlante y después ese auto, el único que pasó por la ruta desde que la avisté por primera vez.

			—Tranquilo, amigo, no muerdo, solo llevo a la gente extraviada.

			Hacía mucho frío y la idea de estar dentro de un auto que me calentara un poco me seducía, por otra parte no tenía idea de cómo volver a mi hogar, así que sin más rodeos acepté su oferta.

			Me subí y me senté al lado del conductor. El pequeño cuervo también subió y se posó en la parte trasera del vehículo.

			—Disculpe, no es mi mascota ni nada, si desea lo saco del auto.

			Al extraño conductor no le parecía importar que un cuervo subiese a su auto y sin fruncir el ceño dijo:

			—Deja que se quede, no me molesta en absoluto, así tengo más compañía.

			En cuanto cerró la ventana del auto y puso el seguro, empecé a experimentar una temperatura muy cálida, tal vez demasiado en comparación con la baja temperatura que se sentía ahí afuera, entonces pude ver por primera vez la apariencia del hombre. Era pálido con un bigote extremadamente fino, como los que se acostumbraban a lucir a principios del siglo XX, su rostro, como deduje, era el de un hombre de unos 45 años más o menos. Lucía un traje bastante antiguo para su edad, pero ni sus años o los del traje le quitaban lo elegante.

			—El cinturón, por favor —indicó poniendo en marcha el auto y continuó el camino hacia la ruta.

			Pasaron los minutos, la ruta parecía no cambiar en nada, como si estuviese minuciosamente hecha para ser igual por muchos kilómetros. La neblina aún se notaba, pero lo más curioso y escalofriante del asunto, es que no podía visualizar ningún otro auto. Ni viniendo del lado opuesto, ni queriendo pasar por detrás de nosotros.

			Toda la situación me resultaba demasiado enigmática y perturbadora por momentos. De pronto el hombre del bigote comenzó a interrogarme mientras mantenía su mirada en el camino de frente.

			—¿A dónde te diriges?

			No supe qué contestar, porque la realidad era que no tenía ni idea de dónde estaba ni mucho menos cómo llegar a mi casa.

			—Yo —silencio—, yo…

			—No lo sabes —me interrumpió.

			—Es que ni siquiera sé dónde estamos, ¿tú lo sabes?

			El extraño hizo una incómoda pausa de unos tres segundos que pareció interminable.

			—Este lugar no tiene un dónde, no tiene un cuándo, no tiene principio ni tiene final —culminó fríamente.

			La intriga y el temor se mezclaron ante tal confusa afirmación, sin embargo, pese a su extrañeza, explicaba por qué nada interrumpía la monotonía del paisaje.

			—¿Y cómo llego a mi casa? —pregunté sin saber si quería conocer la respuesta.

			Otro silencio. Un escalofrío.

			—Precisamente hablando, no hay forma de que vuelvas —respondió su voz casi apagada.

			El susto que me provocó escuchar esa última oración movió mi cuerpo de manera involuntaria hacia la puerta del auto. Traté de abrir jalando de la manija con una mano y con la otra golpeando el vidrio de la ventana.

			—Es inútil me temo, no puedes escapar. Esto no tiene salida tradicional, y este camino nunca se terminará. Navegará los segundos, luego los minutos, después las horas. Los días, las semanas, los años vendrán y no lo notarás y así sucesivamente por toda la eternidad.

			Sentí la sangre desaparecer de mi rostro, mi garganta tenía un nudo que no podía explicar. Mi corazón latía tan fuerte que no escuchaba nada más y al compás de su ritmo se descontrolaba mi desesperación.

			Vi en el espejo que no existía nada que nos siguiera, ni un perro o algún otro animal que pasara por la ruta por mera casualidad. Me asomé por la ventana y era lo mismo: la misma niebla, la misma oscuridad, la misma nada. Sólo el extraño y yo.

			—¿Entonces no hay escapatoria?

			El hombre dejó de prestar atención a la ruta y me miró fijo mientras mantenía sus manos en el volante.

			—No. Al menos no por el momento.

			Esas últimas palabras me otorgaron algo de esperanza.

			—¿Y cuándo será el momento? —pregunté con ilusión.

			—Cuando notes lo que hasta ahora no notaste de los pasajeros.

			“¿Pasajeros?”. Entonces me di cuenta de que había contado mal, no éramos solo dos en el auto, me había olvidado por completo de…

			Giré mi cabeza y lo observé luego de varias horas sin haberme percatado de su existencia, a pesar de que sabía perfectamente que había subido conmigo.

			—Anthony —dije mientras lo miraba a los ojos.

			—Es bueno que al fin me contactes querido amigo.

			“Amigo”, repetí en los confines de mi mente, y antes de que pudiera seguir recapacitando el conductor desquiciado exclamó:

			—¿Sabes?, él te conoce desde antes de que tú nacieras y viceversa, sólo que no te acuerdas muy bien. Para ser más preciso, estuvo contigo desde el inicio y se mantuvo a tu lado todo el tiempo, aunque no de la forma en la que lo ves ahora.

			Había empezado a encajar las piezas del rompecabezas, pero ese último alegato me confundió más, haciendo que las partes volvieran a quedar desparramadas por toda la mesa.

			Regresó la mirada hacia mí, aparentando indiferencia entre tener los ojos en el volante o en otro lado.

			—La llave para volver a tu hogar está en ti, pero tu amiguito te puede dar la ayuda que tanto necesitas para lograr tu libertad.

			Mi rostro pasó de estar estupefacto a expresar total seriedad, si quería escapar tenía que dialogar con el misterioso emplumado, tratar de descifrar ese misterio que tanto alardeaba el centinela cuyas delgadas manos permanecían pegadas al volante.

			—Mírame con algo más que con tus ojos —ordenó el ave carroñera.

			“¿Qué habrá querido decir con eso?”. Volví a sumergirme en la introspección. Mientras más respuestas buscaba, más preguntas resonaban en mi interior. No sabiendo qué más indagar, me limité a continuar mirándolo procurando estar calmado, independientemente de lo que llegara a pasarme incluso si no encontraba la llave de la respuesta que tanto anhelaba conseguir.

			Fue entonces cuando me empecé a perder en la profundidad de los ojos del ave, eran como dos grandes abismos. Quién sabe cuánto tiempo estuve así hasta ver una pequeña luz blanca que, con el pasar de los segundos se hacía más grande, cubriendo toda la oscuridad que en un principio me había dado claustrofobia. Lo negro pasó a ser blanco y también me inundó una paz que no recordaba haber sentido en mucho tiempo, o si alguna vez la llegué a sentir a ese nivel de magnitud.

			Mi cuerpo no me pesaba tanto, lo notaba cada vez más ligero, más pequeño. Miré hacia mi alrededor y observé dos largos brazos que me envolvían. Entonces levanté mi mirada para encontrarme con alguien que no recordaba haber visto nunca y, no obstante, me generaba gran familiaridad, como si lo conociese de toda la vida. Un muchacho alto de unos veintitantos, delgado, vestido de un manto blanco, con cabellos rubios, dos gigantescas alas emplumadas que salían de su espalda y dos ojos que eran como…

			—Siempre estaré a tu lado, sólo debes aprender a buscarme, yo estaré para escucharte.

			Entonces intenté tocar su cara, pero no llegaba, mi brazo era muy pequeño y corto, como si fuese el de un recién nacido.

			Mis ojos se enceguecieron, la luz blanca me penetró tan fuerte que volví a estar a oscuras.

			—¿Entonces? —volví a escuchar la voz del extraño del bigote.

			Un viaje, un viaje extraordinario, quizá no pasaron ni tres segundos, pero se sintió como estar minutos fuera de mi cuerpo. No pretendía seguir desperdiciando tiempo, por lo que volví a dirigirme al ave.

			—Ya sé quién eres —dije con emoción.

			Una lágrima se me cayó, porque ya sabía quién era Anthony, quien era el extraño y por consiguiente quien era yo en verdad, pero más importante aún, sabía perfectamente donde me encontraba, empezaba a recordar, la triste realidad de cómo terminé en ese lugar.

			—¿Entiendes lo que representa este camino ahora?

			Con una sonrisa escuché las palabras de mi centinela, pensé por un momento que era malo y en ciertos contextos lo era, pero en este en particular, no precisamente, solo quería darme una lección. Una de las pistas yacía en el pequeño vacío que tenía en mi pecho, que al tocarlo con los dedos podía sentir cómo se hundía uno de ellos en un diminuto agujero, no obstante la mayor de las pistas la obtuve al mirar a Anthony, la cual me dio la respuesta definitiva para saber a la perfección de que se trataba todo.

			—Si, ahora lo sé todo y se también cuál es la llave para salir de este lugar —respondí con serenidad.

			El hombre mantuvo su mirada clavada sobre la mía con ganas de escuchar la respuesta.

			—ESPERANZA —dije finalmente.

			Sonrió y en cuanto terminó de manifestar su gesto, la ruta por la que iba empezó a desmoronarse hacia abajo, como si estuviese flotando en un abismo. Volví a ver esa luz blanca pacificadora que había experimentado con los ojos de Anthony. Todo se inundó con la luz, el extraño desapareció, el auto se esfumó con él y Anthony y yo quedamos solos en el espacio.

			—Ya es hora de volver —me dijo Anthony.

			—¿Te volveré a ver?

			—Siempre estaré a tu lado, sólo tienes que aprender a verme, como lo hiciste hace un momento.

			Anthony subió a mi hombro y me dio una caricia en mi mejilla con su suave y emplumada cabeza. Luego de eso ambos nos desvanecimos, me sentía contento y en paz, ahora tenía una segunda oportunidad, una chance de hacer bien las cosas de aquí en más. Sólo tenía que mantener viva esa fuerza que todos llevamos dentro, aquello que es muy simple pero al mismo tiempo muy poderoso, tal vez lo más poderoso que existe. Creo que a veces necesitamos estar perdidos en un camino sin sentido, pasarla mal quizá, pero siempre con el fin de aprender, y eso es exactamente lo que aprendí del camino hacia lo desconocido.

			La esperanza es lo mejor que tenemos, simple pero poderoso, en mi opinión lo más poderoso, sólo hay que aprender a ver más allá de lo que nuestros ojos ven.

				Palabras del autor inspiradas en Stephen King.

			NOTA: Todos tenemos un ángel de la guarda, al mío decidí ponerle “Anthony”.

			La cueva umbral

			Había escuchado muchas historias en mi vida, demasiadas diría, pero nunca algo como el mito de la Cueva Umbral. Una caverna antigua ubicada a las afueras del bosque y a pocos kilómetros del pueblo.

			“No entres a la Cueva Umbral, pues horribles cosas verás”, eran las famosas palabras que siempre pronunciaban las bocas de los pueblerinos. Los adultos decían muchas cosas, pero lo cierto es que parecía que parloteaban más de lo que sabían. Estaban todo el tiempo ocupados, no le daban ni la menor importancia a sus hijos, sólo a las pantallas de teléfonos y tabletas, el consuelo que les podían dar a los niños para que según ellos “dejaran de molestar”.

			Ya con mis 25 años, acompañado de una percepción completamente fatalista y desesperanzadora de la realidad, sentía que no tenía nada que perder. Así que aquel misterio que se encontraba detrás de la enigmática cueva tendría mi nombre, y si fallaba… bueno tampoco era como si me asustara mucho perder mi vida, pues ya se había vuelto vacía y sin sentido. Sin anhelos ni propósitos uno olvida que tiene identidad y personalidad, el vacío lo llena todo.

			Me coloqué mi campera azul térmica, el frío del invierno era insoportable, tenía que estar preparado para todo. Con mi mochila llena de provisiones y mi mejor linterna en la mano izquierda como si fuera una extensión de mi cuerpo, la cueva muy oscura era y la luz mi única herramienta para contenerla.

			Me dirigí hacia el bosque al atardecer, el ocaso del sol resultaba bello y era una buena fuente de motivación durante la caminata hasta la llegada de mi destino.

			Luego de un par de horas, el suspenso cesó y la cueva imponente y tenebrosa se transformó en todo lo que mis ojos podían ver. Su entrada me llamaba como si tuviera vida, apelando a mi melancolía con la suya propia. Cada paso que daba hacia su interior me sumergía en una sensación creciente de miseria.

			De pronto, de la nada, escuche una voz grave y atemorizante que provenía desde adentro:

			“Aquel que atraviese este camino, verá el mundo con los ojos de la verdad, pero deberá entender que dicha verdad, es más escalofriante de lo que se pueda imaginar.”

			Las palabras podrían generarle el susto más grande a cualquier persona que se parara frente a la incómoda voz, pero yo no era un cualquiera, más bien, no era nadie. Un alma sin vida, una insignificante cáscara vacía, que encendió la luz de su linterna y avanzó con ella, a la oscuridad.

			Di pasos lentos y cuidadosos a pesar de tener un faro en mi mano, ya que las rocas puntiagudas que yacían dentro dificultaban la caminata y por consiguiente el descubrimiento de lo que me esperaba al fondo. Se sentía una energía rara y temeraria cuya sensación podría asemejarse a la que se debe sentir si entras a la guarida de un lobo hambriento. Los minutos pasaban, no tenía noción de cuántos exactamente y fingí que no era necesario tenerla. Temía descubrir que el tiempo se había extendido con la misma lentitud con la que yo percibía su paso, así que seguí caminando hasta presenciar un pequeño destello blanco. Entonces me percaté de que había logrado llegar al fondo del túnel. 

			Todo parecía igual: el bosque que rodeaba el túnel por el que entré, el pueblo como un punto a lo lejos, los restos del atardecer. Sin embargo, todavía sentía que seguía dentro de la cueva. Dejé que mis piernas se movieran, los kilómetros se hacían largos, pues la ansiedad por comprender qué acababa de lograr me seducía. Lo confirmé del todo al pisar con la planta de mis zapatillas el mismo suelo pavimentado que había abandonado antes de emprender mi pequeña aventura. Las calles eran idénticas a como las dejé. Todo era muy extraño, me rasqué la cabeza preguntándome si había caminado en círculos cuando entré a la cueva. Así que busqué a alguien que pudiera darme respuestas.

			Encontré de espaldas a uno de los pocos hombres que vivían en la periferia y lo llamé mientras me acercaba. El giro de su nuca hasta la llegada de su rostro se dio en cámara lenta, casi como si se hubiese parado el tiempo por momentos. Lo que observé me impactó de tal manera que me hizo retroceder espasmódicamente hasta tropezar y caer de cadera al suelo. Una cara horripilante y hasta monstruosa era lo que se observaba en su rostro. Lucía ropas normales, pero lo que se llegaba a presenciar en su piel como en sus manos y su cara, era completamente espeluznante.
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y sombrio. Un lugar que nadie quisiera transitar.
Sin embargo, un muchacho desamparado sin saber
donde estd y como llegé a ese lugar tendra que
atreverse a deambular por ese misterioso sitio,
silente y sin destino.

Un cuervo misterioso llamado Anthony

lo acompafara en su viaje a lo desconocido.

Su peculiaridad reside en su capacidad de entender
y hablar el lenguaje humano. Mientras tanto,

un extrafio en un vehiculo se ofrece allevarlos.

;Dénde estan? ;Hacia donde van?

:Qué es ese lugar? ;Quién es el extrafno?
;Quién es Anthony? Hay muchas historias
para descubrir, historias que, a pesar de ser
diferentes entre si, esconden algo compartido:
la pérdida del amor, el deseo inalcanzable,

la miseria asfixiante y una chispa que todos
debemos conservar hasta el final,

incluso en los peores momentos.

En estas historias, te sumergirds en lo desconocido.
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